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The migrational routes followed by the hunchbac-
ked whales around the world are accounted, being
one of the two species of whales whose displace-
ments are well known. Their passing by the Costa-
rrican Pacific coast is emphasized, revealing the ac-
tivities realized here, the dangers they face and the
national existing conditions for their protection.

MIGRACIONES DE LA 
BALLENA JOROBADA

por JAVIER RODRÍGUEZ

Se da cuenta de las rutas que en sus migraciones por el
mundo sigue la ballena jorobada, que es una de las dos es-
pecies de ballenas cuyos desplazamientos son bien conoci-
dos. Se hace hincapié en su paso por la costa pacífica cos-
tarricense, revelando las actividades que aquí realizan, los
peligros que enfrentan y las condiciones para su protección
que nacionalmente existen.

R E S U M E N

[ ]
Javier Rodríguez, biólogo, trabaja para Fundación Promar (jro-
dri@promar.or.cr).

Las migraciones en cetáceos ocurren únicamen-
te en especies de gran tamaño, clásicamente las ba-
llenas (Suborden mysticeti) y una especie de cetáceo
dentado (Suborden odontoceti): el cachalote (Physeter
catodon = P. macrocephalus). Sin embargo, no todas
las especies de misticetos realizan migraciones o,
más bien, sus patrones de comportamiento al res-
pecto no se conocen adecuadamente. El factor pri-
mordial que determina estos movimientos anuales
es el clima –influyendo directa o indirectamente–,
pues usualmente ocurren con la llegada del invier-
no, ya sea el austral o el boreal, y los desplazamien-
tos se dan hacia zonas subpolares, templadas o tro-
picales según la especie. Desde esta perspectiva, la
permanencia en latitudes medias o bajas durante
una parte del año corresponde a actividades y áreas
de reproducción, mientras que la estancia en altas
latitudes corresponde a actividades y áreas de ali-
mentación. Suele ocurrir que las poblaciones o sub-
poblaciones en las áreas de alimentación se frag-
mentan cuando se dirigen a las áreas de reproduc-
ción. Se ha sugerido también que realizan migracio-
nes para evadir la depredación de las crías por orcas
(Orcinus orca), más abundantes en mares fríos que
en tropicales.

Especies migratorias
Las ballenas de la familia Balaenidae (tres espe-

cies) suelen hacer desplazamientos cortos, normal-
mente no más de 1.500 km: en las ballenas francas
(Eubalaena sp.), la migración suele estar asociada
con la reproducción, mientras que en la ballena ár-
tica (Balaena mysticetus) se encuentra directamente
relacionada con el aumento o disminución del cas-
quete polar durante el invierno ártico.

En la familia Neobalaenidae, la ballena franca pig-
mea (Caperea marginata), única especie conocida de
esta familia, parece no presentar patrones migrato-
rios en las aguas subpolares del hemisferio sur.
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En la familia Balaenopteridae, se destaca la
migración de la ballena jorobada (Megaptera
novaeangliae), la cual se describe más adelante.
La ballena azul (Balaenoptera musculus), el ror-
cual común (B. physalus) y la ballena de sei (B.
borealis) realizan migraciones estacionales: las
zonas de bajas latitudes las usan para la repro-
ducción y las de altas latitudes para su alimen-
tación; no obstante, las rutas son poco conoci-
das, sobre todo porque suelen estar muy lejos
de las costas –al contrario de lo que ocurre con
M. novaeangliae. Las ballenas minke o rorcuales
enanos (B. acutorostrata y B. bonaerensis) pare-
cen tener poblaciones migratorias en algunas
partes del planeta, mientras que en otras áreas
pasan todo el año en la misma región. Final-
mente, las ballenas de bryde (B. brydei, B. edeni
y B. omurai) presentan poblaciones residentes
en aguas tropicales y templadas, y no suelen
mostrar patrones migratorios muy marcados a
lo largo de su distribución, la cual, al menos en
el caso de B. edeni, es cosmopolita aunque no
en aguas frías.

En la familia Eschrichtidae, la ballena gris
(Eschrichthius robustus), única especie de la fa-
milia, realiza largas migraciones (más de 5.000

km) a través de las costas del Pacífico Noro-
riental, y en el Pacífico Noroccidental, despla-
zamientos de distancias menores (entre 2.000 y
3.000 km); esta última población se encuentra
en peligro de extinción.

La ballena jorobada
De las dos especies –ballena gris y joroba-

da– cuyas dinámicas migratorias son bien co-
nocidas, únicamente la segunda se halla en
nuestras aguas. Dada su condición de especie
cosmopolita, las migraciones de M. novaean-
gliae presentan una gran cantidad y compleji-
dad de rutas y de fraccionamiento de sus pobla-
ciones y/o subpoblaciones durante la época re-
productiva (Clapham 1998, Noad et al. 1998).
Igualmente complejos son los patrones de apa-
reamiento; y se ha logrado determinar que, en
relación con los cantos de los machos, hay va-
riaciones individuales, regionales y entre años,
lo cual sugiere un particular proceso de selec-
ción natural, implicando comportamientos in-
natos aprendidos (Cerchio 1993, Darling 1998,
Valsecchi et al. 1999). A continuación se des-
criben las rutas más conocidas a nivel mundial.

- Antártida: se distinguen dos poblaciones
principales:

R. León
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Una de gran tamaño que se alimenta en las
aguas alrededor de todo el continente, excepto
en la península Antártica. Esta enorme pobla-
ción se fragmenta en no menos de ocho subpo-
blaciones al migrar hacia el norte durante el in-
vierno austral: una se dirige hacia las costas bra-
sileñas (concentrándose entre Recife y Río),
otra migra hacia el Atlántico medio africano
(agrupándose entre cabo Frío y cabo López)
aunque sin traspasar el Ecuador, otra hacia el
océano Índico africano (concentrándose en una
extensa área desde Maputo hasta Mogadiscio y
que incluye parte de la costa oeste de Madagas-
car [Razafindrakoto et al. 1999]) y que traspasa
el Ecuador, otra diferente llega a la costa este de
Madagascar y las islas Seychelles, otra subpobla-
ción se dirige hacia la costa oeste de Australia (a
todo alrededor del cabo Noroeste), otra se ex-
tiende por el este de Australia (desde el cabo
Howe hasta el cabo Sandy y desde el cabo Mel-
ville hasta el cabo York) y mar de Salomón (su-
reste de Nueva Guinea e islas Bismarck), otra se
distribuye por el sector oriental del mar de Tas-
mania y algunos puntos dispersos de Nueva Ze-
landa, y finalmente la última se dispersa por las
islas de Nueva Caledonia, islas Fidji e islas Cook
(Poole y Darling 1999).

La segunda población se alimenta en las
aguas alrededor de la península Antártica y se
encuentra parcialmente aislada de la anterior
por los hielos del mar de Weddell y el mar de
Ross. Durante la migración hacia el norte una
subpoblación se dirige hacia el sur de Brasil (des-
de Curitiba hasta la cercanía de Mar del Plata)
(Siciliano y Pereira 1998); la otra efectúa un tra-
yecto mucho más extenso por el Pacífico Orien-
tal que traspasa el Ecuador, dirigiéndose hasta
las costas del norte de Perú, Ecuador y Colombia
(desde Punta Negra hasta cabo Corrientes, in-
cluyendo la isla Gorgona –colombiana–, como
una de las áreas más importantes) (Muñoz et al.
1998). Recientemente se ha determinado que
llegan hasta las costas de Panamá y Costa Rica,
el punto más norte al que arriban las jorobada
del hemisferio sur (incluso un individuo fotogra-
fiado en la península Antártica fue también fo-
tografiado en la península de Santa Elena, Cos-
ta Rica, constituyéndose en la migración indivi-
dual más extensa conocida para cualquier mamí-
fero, con un recorrido total de más de 11.500
km).   

- Pacífico Norte: hay tres poblaciones princi-
pales:

Esta población tiene un área de alimentación
que se extiende desde el golfo de Alaska hasta el
mar de Bering –incluyendo el mar de Chukchi.
Al migrar, se fracciona en tres subpoblaciones:
una se dirige hacia el mar de Japón, el mar de
China –incluyendo la península de Corea– y las
islas Marianas, otra se dirige hacia las islas Ha-
wai y la última hacia las costas del sur de Cali-
fornia y norte de México.

La segunda población se alimenta en el golfo
de Shelekov (mar de Okhotsk, Rusia) y en el in-
vierno migra hacia la isla de Sakhalin (Rusia);
esta ruta es la más corta que recorre la ballena
jorobada (menos de 1.500 km).

La tercera población posee un área de ali-
mentación que se extiende desde las costas de
Washington hasta el centro de California. Al mi-
grar, se fracciona en tres subpoblaciones: una se
dirige a Hawai, otra hacia el centro y sur de Mé-
xico y una tercera se dirige a Costa Rica y norte
de Panamá (Steiger et al. 1991, Rasmussen et al.
2002, Calambikidis et al. 2003). Esta última área
representa el punto más sur conocido (isla del
Coco) al que llegan las jorobada del hemisferio
norte y la única zona del planeta en que se tras-
lapan poblaciones de la especie de ambos hemis-
ferios (Acevedo-Gutiérrez y Smultea 1995).

- Atlántico Norte:
Contrario a lo que ocurre en el Pacífico Nor-

te y en el hemisferio sur, en el Atlántico Norte
hay mayor fraccionamiento de las poblaciones
en las áreas de alimentación. En las áreas de re-
producción, la fragmentación de dichas pobla-
ciones no difiere mucho de los casos menciona-
dos. Hay cinco poblaciones principales:

Una se alimenta en las islas Svalbard (Árti-
co), otra en las islas Lofoten y costa norte de No-
ruega y la tercera en las costas de Escocia, Irlan-
da e islas Hébridas. Las tres van a reproducirse a
diferentes puntos de las costas africanas de Ma-
rruecos, norte de Mauritania e islas Cabo Verde.
Algunos individuos de las costas británicas se di-
rigen en ciertas ocasiones a alimentarse a Islan-
dia.

La cuarta población se alimenta alrededor de
Islandia y costa sureste de Groenlandia, y parten
a las Antillas para su reproducción –principal-
mente las costas externas del Arco Antillano en
República Dominicana, Puerto Rico, Haití e
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islas Vírgenes (Stevick y Hammond 1999).
La quinta población se alimenta en las costas

del suroeste de Groenlandia y desde la penínsu-
la de Labrador (Canadá) hasta las costas de Vir-
ginia (Estados Unidos). Durante el invierno se
dirigen algunas a las islas Bermudas y las demás
al Arco Antillano externo –principalmente Re-
pública Dominicana, Puerto Rico y las Bahamas.
Algunos individuos regresan a alimentarse a Is-
landia y sureste de Groenlandia. 

- Mar Arábigo:
Aunque hace falta información, parece haber

una población residente todo el año. Se distribu-

ye desde las costas de la península de los Soma-
líes y la península Arábiga hasta las costas de In-
dia y Sri Lanka (antiguo Ceilán), poblando toda
la parte oceánica del mar Arábigo, incluyendo
las islas Maldivas.

Recientemente, dos nuevas áreas de repro-
ducción han sido informadas, una en Venezuela
y otra en el sur de Filipinas (Yaptinchay 1999),
aunque la proveniencia de esas ballenas no está
claramente definida aún (ver figura). 

Las ballenas jorobada que llegan al Pacífico
de Costa Rica provienen tanto del norte (se ali-
mentan en el Pacífico Sur de Canadá y Pacífico
Norte de Estados Unidos), como del sur (se ali-
mentan en las aguas de la península Antártica).
Ya que el invierno en el hemisferio sur es en la
época del año opuesta al del hemisferio norte,
las ballenas que provienen del sur llegan a nues-

tras costas a comienzos de agosto, quedándose
hasta finales de octubre o principios de noviem-
bre aproximadamente. Las provenientes del nor-
te comienzan a llegar a mediados de noviembre
y permanecen en nuestras aguas hasta mediados
de junio. Dado que esta especie es muy costera
–al menos durante las migraciones–, en el tiem-
po del año que viven en Costa Rica son visibles
a lo largo de toda la costa, aunque con tenden-
cia a concentrarse en el Pacífico Sur y también
en el Pacífico Norte. Lo más importante en estos
casos es la disponibilidad de áreas costeras semi-
cerradas (bahías y golfos) que ofrezcan seguri-

dad, aguas más tranquilas y buena acústica, prin-
cipalmente para efectos de apareamiento, alum-
bramiento y crianza (Craig y Herman 1999).

En este sentido, las costas del Pacífico pre-
sentan varias áreas favorables, entre las cuales
cabe destacar: bahía Rincón en golfo Dulce y el
golfo en sí mismo, bahía Drake, isla del Caño,
bahía Ballena, bahía Uvita, “bahía” Manuel An-
tonio, bahía Herradura, isla Tortuga en el golfo
de Nicoya (boca), isla Cabo Blanco, bahía Sá-
mara, bahía Potrero, islas Catalinas, islas Pelo-
nas, bahía Culebra y golfo de Papagayo, bahía
Cuajiniquil y golfo de Santa Elena y, finalmente,
bahía Salinas. Los requerimientos alimenticios
de estas ballenas son mínimos en sus áreas de re-
producción; es así que, a diferencia de otros ce-
táceos, las condiciones de profundidad y dispo-
nibilidad de alimento no son relevantes, por

P. Cubero
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Nuevas áreas de reproducción: Venezuela y sur de Filipinas
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consiguiente pueden encontrarse muy cerca de
la costa y alrededor de islas e islotes costeros. Es-
tos sitios parecen ser especiales para protegerse
de las orcas, de las cuales se ha encontrado que
son más frecuentes –más de lo esperable– en el
Pacífico tropical. Su presencia en la zona econó-
mica exclusiva de Costa Rica (Rodríguez 2001)
podría estar vinculada en ciertas épocas del año
con los movimientos de las ballenas jorobada,
aunque en general los avistamientos de orcas
son frecuentes a lo largo del Pacífico (Flores et al.
1994) y ya se han reportado ataques de orcas a
estos misticetos en aguas costarricenses. Esto
puede poner en duda la hipótesis de la migración
por razones de depredación.

Protección
Desde un punto de vista de conservación, es

claro que la protección de las áreas de reproduc-
ción para las especies migratorias es fundamen-
tal. Las áreas marinas protegidas en el país son li-
mitadas, sin embargo algunas de ellas coinciden
(una fue creada en función específica de la balle-
na jorobada) con las principales áreas de con-
centración de M. novaeangliae durante sus perío-
dos de reproducción en aguas nacionales. Las
más relevantes para esta especie son las áreas
marinas de: (1) el Área de Conservación Guana-
caste, que cubre parcialmente el golfo de Papa-
gayo, (2) el Parque Nacional Manuel Antonio,
que cubre una extensa área marina frente al par-
que, (3) el Parque Nacional Marino Ballena, que

cubre el área marina frente al parque y (4) la Re-
serva Biológica isla del Caño, que cubre dos ki-
lómetros de radio alrededor de la isla.

La divulgación de este tema al público gene-
ral y al turista en particular ha hecho que, en po-
cos años, se haya desarrollado una creciente ac-
tividad turística de observación de ballenas joro-
bada y delfines en su medio natural. Como cual-
quier actividad humana que se realice en áreas
silvestres, ésta debe ser bajo una serie de normas
y regulaciones que garanticen la seguridad de las
personas y una alteración mínima de las especies
focales y su entorno natural; aspecto que mere-
ce mayor atención desde el punto de vista de
manejo. En este sentido, la propuesta de un re-
glamento por iniciativa de Fundación Promar,
que regule la actividad, se encuentra en proceso
de aprobación del gobierno, previa consulta
abierta.

Teniendo en cuenta el tamaño de estos ma-
míferos y la vulnerabilidad de las crías, a su vez
curiosas por naturaleza, estas especies pueden
verse amenazadas por:

- Tráfico marino. Debe regularse particular-
mente la cantidad de embarcaciones y la veloci-
dad con que se movilizan, en especial en zonas
sensibles para la ballena jorobada, pues las coli-
siones (quilla y propelas) suelen tener conse-
cuencias serias, incluso fatales. En áreas marinas
protegidas debe haber un control estricto, inclu-
so se debe prohibir el uso de motos acuáticas.

- Contaminación sónica de las aguas. La co-

P. Cubero
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municación por sonidos, tan importante en los
cetáceos, es vital para el cortejo y para que pue-
dan establecer y consolidar el vínculo madrecría.
El exceso de tráfico y los sonares de prospección
del fondo marino son, entre otros, factores que
perjudican gravemente a esta especie.

- Pesca incidental. El uso inadecuado y poco
planificado de ciertas prácticas de pesca impacta
en forma accidental y muy seriamente a verte-
brados marinos de gran tamaño. Las ballenas no
son la excepción, aunque de acuerdo con la in-
formación disponible en nuestras aguas no son
de las especies más afectadas.

Aunque la ballena jorobada se encuentra am-
pliamente distribuida en el Atlántico y realiza
largas migraciones hacia el Caribe (Katona
1986, Mattila et al. 1999), no se conoce su pre-
sencia en el Caribe costarricense. El arco exter-
no de las Antillas es la zona más frecuentada y,
aparentemente, no acostumbra visitar la parte
interna del mar Caribe.

Esta especie tiene por lo menos 500 años
(Fernández de Oviedo 1944) –posiblemente mu-
chos más– de utilizar como área reproductiva los
hábitats del Pacífico de lo que hoy es Costa Ri-
ca. Dada la amplísima distribución que los hu-
manos hemos alcanzado en el planeta, y toman-
do en cuenta la racionalidad que a veces nos ca-
racteriza, nos corresponde asegurar que estos
enormes viajeros sigan encontrando entre bajas
y altas latitudes condiciones favorables para tan
elemental e indispensable función biológica.
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